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Todo parece apuntar a que el viernes 8 de marzo próximo vamos a 
tener una segunda entrega de la conocida como huelga feminista.
Secundando el llamamiento de una “Comisión Estatal 8M”, especie 
de comité central del feminismo carpetovetónico más radicalizado, las 
organizaciones anarquistas CGT y CNT ya han registrado en el Minis-
terio de Trabajo preaviso de huelga general, de 24 horas, para el citado 
día, mientras que los amarillos han avanzado que se van a sumar al 
sarao, pero tan solo parando dos horas por turno.
UNT, tal y como nos posicionamos el pasado año, no solo no nos adhe-
rimos, sino que apelamos a todos los trabajadores a no secundar 
dicha huelga y a acudir a los puestos de trabajo y a los tajos 
con toda normalidad. Al menos con la normalidad que nos permita, 
obviamente, el funcionamiento del transporte público. 
¿Por qué no se suma UNT a la huelga feminista?
Desde nuestro punto de vista la huelga feminista, al igual que las huel-
gas de país atizadas por la burguesía separatista catalana en plena 
efervescencia del procés, no dejan de ser experimentos extramuros 
de los auténticos anhelos e intereses de los trabajadores espa-
ñoles; esto es, de las trabajadoras y los trabajadores españoles. 
Por lo que respecta al trasfondo ideológico del feminismo radical, 
éste es el resultado de una grosera transvaloración del marxismo-leni-
nismo (donde la “mujer oprimida” pasa a representar el papel de “pro-
letario irredento”, mientras que el macho se convierte, por decreto, en 
“abominable y opresor capitalista”; de tal manera que un trabajador 
cualquiera sería un “heteropatriarca odioso” y Patricia Botín, conver-
sa al feminismo no hace muchos meses, pasaría a ser “vanguardia 
liberadora”) que tiene su cuna en la meca del capitalismo: los campus 
norteamericanos de los años 60 del pasado siglo. Todo ello convenien-
temente aggiornato por el MeToo posmoderno de hogaño.
Si muchos trabajadores españoles han picado es porque el feminismo 
radical, que llaman de “cuarta generación”, ha tenido buen cuidado 
en travestir su discurso demagógico con una atractiva fraseología 
izquierdista, antifascista e incluso anticapitalista.
Lo cierto es que, por paradójico que pueda parecer, el feminismo radi-
cal tiene un perfecto encaje en el sistema dominante, en tanto en 
cuanto: 1. Sirve para forzar mayor presencia de mujeres en el sistema 
de producción/consumo capitalista. 2. Apuesta por la quiebra de la ins-
titución familiar y, en consecuencia, coadyuva a someter a la sociedad 
a los parámetros disolventes del individualismo neoliberal. ■

Se ha constituído legalmente, al amparo de la Ley Orgánica de Libertad 
Sindical y demás disposiciones en vigor, la Sección Sindical de Unión Na-
cional de Trabajadores en la empresa Santogal Motor S.L., con ámbito de 
actuación de la Comunidad de Madrid. El secretario responsable de UNT 
es nuestro compañero Mariano. Desde estas líneas transmitimos nuestra 
felicitación por el trabajo realizado por este colectivo hasta ahora y nuestro 
total respaldo a las acciones futuras de la Sección. ■

Tras el recuento de votos en las elecciones sindicales en la Residencia de 
San Juan de Dios de Sevilla, el candidato de UNT fue el segundo más 
votado obteniendo el sindicato un Delegado de Personal. 
Enhorabuena a Francisco Javier y a toda la organización de UNT en Sevilla 
por el éxito obtenido. ■
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A Pedro, a Pedro Sánchez, le sobra el dinero. De ahí que, en lugar de 
juntar las elecciones autonómicas, municipales y europeas, progra-
madas para el 26 de mayo, con las generales, ha decidido que éstas 
sean un mes antes: el 28 de abril. ¿Razones? No vamos a entrar en 
ellas. Allá cada cual sus jugadas de ajedrez y, por otra parte, sobrados 
andamos de tertulianos televisivos y radiofónicos como para perder-
nos en extraños vericuetos. 
Nosotros vamos a los números. Y los números de las dos últimas 
elecciones de generales nos dicen que las de diciembre de 2015 
tuvieron un coste de 185 millones de euros, mientras que las de 
junio de 2016 el coste se elevó a 174 millones de euros.
Si echamos mano de la máquina de calcular e imaginamos que una 
familia necesita 20 euros diarios para comer, basándonos en el coste 
de las últimas elecciones generales (las de 2016), resulta que 174 
millones de euros darían para alimentar a más de 23.800 familias 
españolas durante 365 días.
A Pedro Sánchez, le sobra el dinero. Pero, ¿le sobra dinero al pueblo 
español? ■
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